
 
 

Discurso de la LIC. CLAUDIA GALINDO MÚSICO, Secretaria del Comité Nacional de la U.N.S. en 

nuestro 86 Aniversario. 

 

Odia la vida fácil y cómoda, no tenemos derecho a ella mientras México sea desgraciado, ama las 

incomodidades, el peligro y la muerte. (Norma de conducta sinarquista).  

 

El feminismo no excluye, si no que incluye a los hombres y los exhorta a un cambio de relaciones de 

equidad y propone un nuevo orden social, político, económico y eclesial, beneficioso para hombres y 

mujeres por igual, fundamentado en la armonía, en la paz familiar, social y personal y nunca en la 

imposición violenta ya que esto altera el orden en todos los ámbitos. 

 

Como mujeres tenemos que librarnos de lo que nos oprime, de lo que no nos deja avanzar, romper 

paradigmas y ocupar esos puestos que hoy la ley nos ha reconocido, en lo político, en lo educativo, 

en lo empresarial etc, todo eso que hemos avanzado debemos de ir ocupando con dignidad como toda 

una mujer sinarquista, con mil pasos hacia delante y ninguno hacia tras. 

 

La pobreza muchas veces es fruto de la injusticia como elemento opresor, la violencia física y sexual, 

la exclusión de raza, sexo, genero, y clase social, la explotación en la doble jornada de trabajo (casa, 

centro de trabajo) el alfabetismo, el uso del cuerpo de la mujer como producto de mercado, hoy la 

mujer es generadora de su propia economía hoy la mujer se levanta con fuerza y recupera sus 

derechos y la ley lo reconoce, y más aún los derechos políticos. 

 

La capacidad de la mujer es cada día más fuerte demostrando que como ser humano es invaluable, 

el pilar fundamental de la familia es la mujer, educadora, psicóloga, medico, realiza varios papeles 

como madre de familia. Dios es tan grande que la creo con tanta delicadeza y con todo su amor como 

la perla más preciosa de su corona. 

 



Hoy en este 86 aniversario no podemos seguir siendo las mismas sinarquistas de cada año, no con 

esa mentalidad tan deficiente, tenemos que evolucionar día a día como ya lo hemos mencionado, y 

florecer donde Dios nos ponga, pero sobre todo edificarnos no solo como mujeres sino también por el 

simple hecho de ser seres  

 

humanos, con ese amor, alegría, actitud, y mucha fe, hoy nos toca colaborar en la reconstrucción del 

tejido social con ese ímpetu de mujer sinarquista alcemos el corazón y que vibre de emoción por amor 

a Dios y a la patria!!!!! 

 

 

 


